
DOMINGO14 DE FEBRERO DE 2010 

DOMINGO VI DEL TIEMPO ORDINARIO 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del Profeta Jeremías 17,5-8. 

Así dice el Señor: 

Maldito quien confía en el hombre,  
y en la carne busca su fuerza,  
apartando su corazón del Señor. 

Será como un cardo en la estepa,  
no verá llegar el bien;  
habitará la aridez del desierto,  
tierra salobre e inhóspita. 

Bendito quien confía en el Señor  
y pone en el Señor su confianza:  
será un árbol plantado junto al agua,  
que junto a la corriente echa raíces;  
cuando llegue el estío no lo sentirá,  
su hoja estará verde;  
en año de sequía no se inquieta,  
no deja de dar fruto. 

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL 
 

R/. Dichoso el hombre que ha puesto  
     su confianza en el Señor.  

Dichoso el hombre  
que no sigue el consejo de los impíos,  
ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos,  
sino que su gozo es la ley del Señor,  
y medita su ley día y noche. R 

Será como un árbol  
plantado al borde de la acequia:  
da fruto en su sazón,  
y no se marchitan sus hojas;  
y cuanto emprende tiene buen fin. R 

No así los impíos, no así:  
serán paja que arrebata el viento.  
Porque el Señor protege el camino de los justos,  
pero el camino de los impíos acaba mal. R 

SEGUNDA LECTURA 



Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios  

Hermanos: 

Os recuerdo el Evangelio que os proclamé y que vosotros aceptasteis, y en el 
que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis el Evangelio 
que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado nuestra adhesión a la fe.  

Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y 
que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y 
más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos 
juntos, la mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le 
apareció a Santiago, después a todos los Apóstoles; por último, como a un 
aborto, se me apareció también a mí.  

Porque soy el menor de los Apóstoles, y no soy digno de llamarme apóstol, 
porque he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que 
soy y su gracia no se ha frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que 
todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. 

Pues bien; tanto ellos como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que 
habéis creído. 

PALABRA DE DIOS 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 6,17. 20-26. 

En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano con 
un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de 
Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 

El, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: 

-Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. 

-Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 

-Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. 

-Dichosos vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten 
y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del Hombre. 

Alegraos ese día y saltad de gozo: porque vuestra recompensa será grande en 
el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. 

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo! ¡Ay de 
vosotros, los que estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla bien de 
vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas. 

PALABRA DEL SEÑOR 



COMENTARIO AL EVANGELIO EXTRAIDO DEL LIBRO  “EUCARISTIA” 

Aunque Jesús dirige su palabra a los discípulos, su enseñanza no concierne 
solamente a ellos. En su auditorio hay discípulos que le siguen de cerca, una 
masa de gente que acude  de todas partes llevada por la curiosidad y algunos 
que han bajado de Jerusalén y le  observan maliciosamente. En realidad las 
bienaventuranzas, excepto la última que recae  especialmente sobre los 
discípulos, son para los pobres y los afligidos de este mundo. Lucas, a 
diferencia de Mateo que trae ocho bienaventuranzas, menciona sólo  cuatro; 
pero añade, en contrapartida, otras cuatro amenazas. En cuanto a las 
primeras, el  número no tiene mayor importancia, ya que en definitiva todas se 
refieren al único camino  que conduce al reino de Dios. 

Es interesante hacer notar cómo Lucas habla únicamente de los "pobres", de 
los  "hambrientos", de los que "lloran", sin añadir calificativo alguno, mientras 
que Mateo nos  habla de los "pobres de espíritu" o de los que "tienen hambre y 
sed de justicia". El texto de  Mateo se refiere a los hombres que se tienen a sí 
mismos por pobres delante de Dios y lo  esperan todo de él, sin confiar en su 
propia autosuficiencia. Y aunque este significado  puede salvaguardarse 
también en el texto de Lucas, puesto que el reino de los cielos y no  la riqueza 
es la esperanza y la dicha de los pobres no cabe duda que subraya la pobreza  
como una situación objetiva favorable y hasta necesaria, aunque no 
suficientemente, para  llegar al reino de Dios. En cambio, las riquezas son un 
verdadero obstáculo. 

Jesús dirige expresamente esta bienaventuranza a los que van a ser sus 
testigos, a los  que van a ser perseguidos "por causa del Hijo del hombre" : 
"Dichosos  vosotros..." Los discípulos de Jesús, los que le siguen, padecerán 
por su causa, pero  participarán también de su gloria y de la gloria de los 
profetas. Lo específico de los  cristianos no es ser pobre o estar con los pobres, 
no es luchar por la justicia o construir la  paz, sino dar testimonio de Cristo. 
Para éstos, además de las otras bienaventuranza que  comparten con los 
pobres, hay una bienaventuranza específica. 

El evangelio es anuncio y denuncia al mismo tiempo, bendición y maldición, 
buena y mala  noticia. No es imparcial. No lo puede ser en un mundo dividido 
por la injusticia. Por eso  Jesús no bendice a unos sin maldecir a los otros. Pero 
la maldición o la amenaza que hace  a los ricos y a los autosuficientes es, ante 
todo una advertencia severa y una exhortación  para que se conviertan. 

Porque si siguen siendo ricos, a pesar de la pobreza de los pobres y a costa de 
éstos, su  situación es injusta a todas luces y es desesperada en vistas a lo que 
importa, al reino de  Dios. 

También esta cuarta amenaza se dirige expresamente a sus discípulos. Los que 
le  siguen y han de ser sus testigos no deberán alegrarse si se ven rodeados de 
una nube de  aduladores, sino todo lo contrario. Porque si buscan los halagos 
caerán en los errores de  los falsos profetas, de aquellos que sólo predican lo 
que el mundo quiere escuchar y  traicionan el evangelio. 

 

 


